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EL U N I V E R S O  M i T i C O  
D E  L O S  C A T A L A N E S  
I LOS MITOS NO SE CIÑEN SÓLO A LA ANTIGUEDAD, A LOS ORÍGENES DEL MUNDO O DE LA PATRIA: LA HISTORIA DE 
UN PUEBLO NO SOLO TRANSMITE SU VIEJO PATRIMONIO DE 
CREENCIAS SINO QUE LO RECREA CONSTANTEMENTE, COMO 
LA MITOLOGÍA CATALANA QUE SE MANTIENE VIVA Y 
DINÁMICA. 
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ente venida de todas partes ..." 
Cataluña es un viejo país pobla- 
do por sucesivas oleadas de gen- 
te, por homines undecumque venientes 
-hombres llegados de cualquier parte-, 
según dicen las crónicas medievales de 
la época en que comenzó a formarse la 
nación catalana, hace de ello mil años. 
Esta tierra, situada a uno y otro lado del 
Pirineo y a orillas del Mediterráneo, se 
encuentra al oriente del occidente medi- 
terráneo y al norte del sur del continen- 
te europeo. Un'lugar de paso de razas y 
civilizaciones, donde la'escarpada cor- 
dillera pirenaica desciende para acer- 
carse al mar; un pasadizo, que viniendo 
del norte, del sur, de levante y de po- 
niente, pero también un lugar de llega- 
da: una encrucijada entre dos mundos 
distintos, un crisol de etnias y culturas, 
un melting pot. 
En los llamados Países Catalanes -for- 
mados por el País Valenciano, las Islas 
Baleares y Cataluña propiamente-, que 
comparten una lengua y una cultura co- 
munes, una historia y una voluntad de 
devenir, el mapa geográfico de Catalu- 
ña forma un triángulo con dos de sus 
lados muy bien delimitados: el Piri- 
neo y el continente europeo al norte; 
el Mediterráneo al levante; y a ponien- 
te se abren las tierras de la península 
Ibérica. 
Este triángulo define las diversas proce- 
dencias culturales que contribuyen a 
formar la identidad cultural catalana: 
Cataluña participa de un universo pi- 
renaico, una vieja cultura que se 
extiende desde el mar Cantábrico al gol- 
fo de Roses, montañesa, ganadera y 
rural; al mismo tiempo, participa de 
la civilización mediterránea, marine- 
ra, mercantil y burguesa; y también, a 
su vez, de una influencia arábiga e his- 
pánica. 
Un poeta catalán, Joan Maragall, señala 
la confluencia del montañés y el mari- 
nero en la fábula de la sirena y el pastor 
que se encuentran en el llano y levantan 
su caballo. Cataluña es una dialéctica 
histórica y cultural constante entre el 
carácter montañés, conservador de vie- 
jas tradiciones, resistente a los ataques 
foráneos y el marinero, liberal, dinámi- 
co, abierto .a todos los vientos, a todas 
las aportaciones exteriores. 
La población del país ha ido formándo- 
se a través de progresivas oleadas mi- 
gratorias, desde las tribus ibéricas: los 
celtas del norte, los marineros y comer- 
ciantes griegos, una larga y profunda 
romanización, presente todavía en la 
lengua catalana, en el derecho y las for- 
mas de vida social; los visigodos, al fi- 
nalizar el imperio romano, los árabes; la 
reconquista franca constituyó la "Marca 
Hispánica", origen de la nación catala- 
na... En Cataluña convivieron amplia y 
fecundamente las tres grandes religio- 
nes abrahámicas: el judaísmo, el cristia- 
nismo y el islam. Siguieron masivas 
oleadas migratorias, de pueblos costeros 
mediterráneos, del sur de Francia -Gas- 
cuña y Languedoc-, del sur de la penín- 
sula -Murcia y Andalucía-, hasta la ac- 
tualidad. 
Podemos hablar de una mitología cata- 
lana, pues, como una confluencia de 
mitologías, leyendas y tradiciones cultu- 
rales diversas que, aun reconociendo la 
pluralidad de sus orígenes como una 
riqueza, ama su identidad propia y dife- 
renciada._ 
Podemos distinguir en ella una fuente 
céltica, pre-romana, ancestral, arraigada 
en toda la franja pirenaica, con un pro- 
fundo substrato de creencias y ritos re- 
lacionados con las fuerzas de naturaleza 
boscosas, con el fuego, la fertilidad de la 
tierra y de los rebaños, el culto a los 
muertos: el conjunto de rondallas y le- 
yendas, las costumbres y las fiestas, ex- 
presan los elementos míticos que pue- 
blan el inconsciente colectivo de los ca- 
talanes. 
Otro universo, más explícito, antiquísi- 
mo sin embargo, es el greco-romano, no 
sólo el llamado clásico sino también el 
que reúne las tradiciones extendidas 
por todo el Mediterráneo, antes ya de 
que fuera el mar latino, el Mare Nos- 
trum. El calendario, predominantemen- 
te solar, marcado por las estaciones, 
solsticios y equinoccios; los naturales 
sacramentos del pan, el vino y el aceite, 
las costumbres marineras, las viejas 
danzas circulares, las fiestas de toros ... 
El cristianismo extendió su poderosa y 
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creciente influencia civilizadora sobre 
esta múltiple y diversa realidad y, con 
él, su tradición derivada del judaísmo: 
la fe y el culto en un sólo dios y en su 
hijo Jesucristo, la devoción por la Vir- 
gen y los santos y santas; los fundamen- 
tos del comportamiento moral; el calen- 
dario lunar, que define el amplio ciclo 
festivo que se extiende desde febrero 
-carnaval- a junio -Corpus Christi-, 
centrado en la luna llena de la Pascua 
Florida o la primavera. De todos mo- 
dos, bajo el orden establecido por la 
cristiandad, permanecen las viejas 
creencias "paganas" que el cristianismo 
había intentado desarraigar, disfraza- 
das, "bautizadas" más o menos superfi- 
cialmente, incorporadas sincréticamen- 
te al universo religioso, cultural y social 
desarrollado por el cristianismo. 
Otras influencias han dejado sus señales 
en la mitología y las leyendas catalanas: 
la arábiga, sobre todo en la mitad sur de 
Cataluña -que fue musulmana durante 
más de dos siglos-, en las danzas y las 
rondallas; la franca y germánica, en las 
leyendas heroicas y caballerescas; la gi- 
tana, desde el siglo XV hasta la actuali- 
dad, aunque muy minoritaria, y otras 
más. 
Una labor de rescate 
El conjunto de mitos y creencias que 
configuran el universo simbólico y fan- 
.tástico de los catalanes se ha ido elabo- 
rando, enriqueciendo, expresando y 
transmitiendo a través de los siglos por 
tradición, de generación en generación. 
Forma un inextricable tejido donde se 
mezclan distintas urdimbres y tramas, 
un humus constituido por raíces, robus- 
tas y profundas unas, otras capilares, 
tupidas: el inconsciente colectivo, diría 
J. Jung. 
Sin embargo, no todas las mitologias 
han sido, como la griega, descritas y 
ordenadas por un Homero y un Hesío- 
do, hace de ellos casi tres mil años, a 
partir del substrato de narraciones le- 
gendarias, de expresiones de la sabidu- 
ría popular, de las creencias significadas 
en las devociones, las ceremonias litúr- 
gicas y las fiestas. En muchos países de 
Europa, como en el caso de Cataluña, 
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sólo a partir del romanticismo -desde el 
siglo XIX a principios del XX- fue des- 
pertando el interés por las tradiciones, 
el folklore y las distintas expresiones 
culturales del pueblo. 
Un nutrido grupo de folkloristas -a los 
que siguieron etnólogos y antropólo- 
gos-, se consagraron a transmitir, de 
boca de la gente, especialmente en nú- 
cleos rurales y montañeses, canciones, 
refranes, rondallas ..., a anotar costum- 
bres, juegos, ceremonias y rituales di- 
versos... y a recoger objetos, útiles, 
muestras materiales significativas, en- 
tregados a una especie de búsqueda ar- 
queológica en materia de cultura popu- 
lar. En Cataluña, esta tarea fue especial- 
mente importante y sus frutos conside- 
rables: renacía con impulso una con- 
ciencia nacional, deseosa de encontrar 
en su patrimonio cultural la propia 
identidad colectiva, diferenciada del 
resto de pueblos y culturas que integra- 
ban, a través del Estado español, la mis- 
ma unidad política. La dinámica cultu- 
ral catalana subsiguiente se mantiene, 
hoy todavía, actual y viva. 
Folkloristas, escritores y poetas reunie- 
ron y dieron forma al rico patrimonio 
cultural; fue una tarea apasionada, una 
aventura de rescate,en un momento es- 
pecialmente oportuno pues no habrían 
podido llegar hasta hoy, en una socie- 
dad postindustrial marcada por los me- 
dios de comunicación y el consumismo 
-la aldea "global", como diría Mc Lu- 
han-. Actualmente, el abundante mate- 
rial que recogieron es una de nuestras 
principales fuentes de documentación; 
el punto de partida utilizado para des- 
cribir los principales elementos defini- 
torios de la mitología catalana. 
66 Eso era y no era ..." 
Las mitologias suelen comenzar de 
modo parecido: en arkjé, "en el princi- 
pio" ... In illo tempore, "en aquel tiem- 
po" ... El tiempo sagrado, original, ar- 
quetipo, en el que se fundó el mundo y 
despertó la vida. Las rondallas tradicio- 
nales catalanas se inician con fórmulas 
tales como "he aquí que en aquel tiem- 
po, cuando las bestias hablaban", o 
también "cuando los pájaros tenían 
dientes" o también "el tiempo de los. 
catorce vientos, siete eran buenos y sie- 
te eran malos". Aunque, a menudo tam- 
bién, recurren también a expresiones 
desconcertantes como "tiempo era 
tiempo" o "eso era y no era" -parecido 
al kdna ma kdna, "era el que era", de 
los cuentos árabes-. 
La cosmogonía catalana describe la for- 
mación de las montañas más relevantes, 
por su altitud, la magia o el encanto 
misterioso: el Pirineo y, en especial, el 
macizo de Canigó, "Olimpo de las ha- 
das". He aquí que un ser malvado in- 
cendió todos los bosques de abetos -Pi- 
rineo parece provenir del griego "pyr", 
hoguera- para atrapar a la doncella Pi. 
rene, hija de Túbal, el rey de aquel pais, 
un héroe o semidios, asimilado al Hér- 
cules griego, enterrará finalmente su 
cuerpo levantando un enorme mausoleo 
de "sierras sobre sierras" de un mar a 
otro mar: los Pirineos. 
TambiCn Montserrat -"monte serrado", 
una geología formada por rocas de for- 
mas fantásticas-, la montaña cósmica 
situada en el corazón de la tierra catala- 
na, tiene una génesis fabulosa: surgida 
de un antiguo mar misterioso, como 
una ciudad sumergida, se levanta en el 
centro de una llanura como si quisiera 
tocar el cielo: en ella habitaban las divi- 
nidades hasta que la fe cristiana las ex- 
pulsó. En su cima está el santuario de la 
"Moreneta", una virgen románica de 
rostro negro, aparecida a unos pastores 
en una cueva, patrona de Cataluña. 
Montserrat es "la escala de la gloria", 
lugar de comunicación entre la tierra y 
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el cielo: el Diablo intenta en vano des- 
truirla. Pero, cuando terminen los tiem- 
pos, a causa de la maldad de la humani- 
dad, la montaña volverá a sumergirse 
en el mar primigenio y sólo se salvarán 
los devotos de la Virgen negra. 
Abundantes leyendas explican la forma- 
ción mítica de montañas y rocas, de 
cuevas, de islas, de estanques, de ríos y 
fuentes ... La tierra, el paisaje, tienen 
connotaciones mágicas, sagradas. Tam- 
bién los viejos encinares y robledales 
son santuarios naturales; numerosas 
teofanías tuvieron lugar allí, muchas 
imágenes de la Virgen son allí venera- 
das. 
El árbol cósmico 
Todas las culturas imaginan el propio 
país como el centro del mundo, que en 
la primavera de los tiempos fue un ver- 
gel, un paraíso con un árbol de frutos 
maravillosos -manzana, granada, las 
tres naranjas de oro-, que confieren la 
inmortalidad, la eterna juventud, el 
amor, la fortaleza, el conocimiento del 
habla de los piijaros y la sabiduría de los 
misterios de la vida y de la muerte ... y 
muy cerca brota la fuente del agua de la 
vida, de milagrosas virtudes. Un dra- 
gón, una terrible serpiente, es su guar- 
dián. En las rondallas catalanas abunda 
esta referencia al jardín cerrado que se 
halla en una isla inaccesible, en una 
tierra lejana -el país "de irás y no volve- 
rás"-, donde está el árbol, la fuente, la 
hierba o la flor curadoras de hechizos, 
de enfermedades o de la muerte: el 
combate con el monstruo es la prueba 
iniciática por excelencia. Venciéndolo 
uno se convierte en héroe de atribucio- 
nes solares y consigue la mano de la 
princesa y la corona real -la monarquía 
transmitida todavía por vía matrilineal, 
en matrimonio exogámico-. 
La exaltación del árbol está presente 
todavía en las fiestas del árbol-mayo y 
en otras dendroforías: el árbol más alto 
y ufano del bosque se lleva solemne- 
mente, en procesión, hasta la plaza, 
donde se planta de nuevo, adornando 
SU copa con flores, una rama verde, una 
bandera o racimos de manzanas o na- 
ranjas, o con panes con forma de soles, 
lunas y estrellas; o con pollos, morcillas 
y jamones, en los países de cucaña. El 
árbol es símbolo de la fecundidad; a su 
entorno, bailes circulares femeninos al- 
rededor del macho -de cintas, de gita- 
nas, del cornudo-, fiestas y meriendas. 
En las comarcas de montaña, el árbol 
viejo, seco ya, será quemado ritualmen- 
te, al fin del año -en la fiesta del solsti- 
cio de verano-, convertido en árbol de 
fuego. A menudo, sus frutos vuelven 
fecundas a las muchachas que los co- 
men, sus ramos preservan las casas y los 
cultivos de tempestades, de maldiciones 
y brujerías. 
Otro ritual arbóreo es el del ti6 de Nada1 
("tronco de Navidad"), el viejo tocón 
que se vuelve fecundo y "caga" golosi- 
nas y regalos; el viejo tronco es sacra- 
mento de la continuidad del hogar, del 
fuego familiar que se renueva año tras 
año. Sus cenizas fertilizan los cultiv&s, 
su llama en el hogar protegerá contra el 
mal tiempo. En el solsticio de invierno, 
el día del Sol Nuevo, de Navidad, arde 
el fuego del tocón; en el de verano, la 
fiesta del Sol Pleno, la mágica noche de 
San Juan está llena de hogueras, en las 
cimas de las montañas, en las plazas de 
villas y ciudades, son las fiestas mayo- 
res y de más profunda tradición en Ca- 
taluña. Del árbol al fuego. 
Dragones, gigantes y ninfas 
En el principio, el mundo estaba pobla- 
do por seres fabulosos, quiméricos: dra- 
gones, tarascas, feroces serpientes, mu- 
las coceadoras y toros que sacaban fue- 
go por los colmillos, señoreaban la tie- 
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rra; las serpientes contaminaban con su 
veneno los estanques y las fuentes; águi- 
las y grifos volaban por el cielo. ¿Una 
fauna antediluviana? Más bien repre- 
sentaciones de fuerzas sobrenaturales 
primigenias. Abundan en rondallas y le- 
yendas: monstruos que mantienen a 
pueblos y reinos bajo el horror, exigien- 
do tributos de víctimas humanas, mu- 
chachas vírgenes sobre todo. Forman, 
hoy todavía, el bestiario fantástico de 
muchas fiestas tradicionales: en la "Pa- 
tum", en los populares "corre-focs" ... 
¿Restos de ritos zoolatricos para con 
divinidades de las cosechas? La ima- 
ginación medieval los hizo entrar 
en la desbordante liturgia de las fies- 
tas, como seres que se sometían al 
triunfo de la Eucaristía, al Dios de los 
cristianos. 
Los primeros humanos fueron una raza 
de gigantes míticos, seres grandiosos, 
adoradores de viejos dioses -"moros", 
es decir, paganos, no cristianos-: carga- 
ban con grandes rocas y las lanzaban al 
mar, formando islotes cercanos a la cos- 
ta; construían torres y cabañas megalíti- 
cas, con enormes bloques de piedra, los 
menhires y los dólmenes prehistóricos 
que ya conocemos. Sus nombres expre- 
saban los poderes de que están dotados, 
su personalidad: Sotragamuntanyes 
("sacude montañas"), Aixafarrocs 
("aplasta rocas"), Xuclarius ("sorbe 
ríos"), Arrencapinyes ("arranca piñas"), 
Ferragut, Fortfarell.. . Muchos tienen 
rostros espantosos: grandes barbas, ve- 
rrugas, un sólo ojo en la frente -como el 
Polifemo de la Odisea-. Unos se erigie- 
ron en protectores de las ciudades -era 
su personalización colectiva-, otros 
-los "morosm- querían aniquilarlas: de 
aquí las terribles luchas de gigantes, 
como la del Gegant del Pi contra el Ge- 
gant de la Ciutat. Hoy desfilan y bailan 
solemnes en los pasacalles, durante la 
fiesta mayor de cada población, son su 
más viva representación popular. 
Otros seres misteriosos que rondan 
nuestro entorno son los espíritus de la 
naturaleza, vinculados a los cuatro ele- 
mentos: a la tierra, los nans (enanos), 
habitantes en cuevas subterráneas, for- 
jadores de espadas de virtud; al aire, los 
follets (duendes), que vuelan como el 
viento y se filtran por las rendijas de 
puertas y ventanas y entran por las chi- 
meneas, son genios del hogar, y también 
las llufes y las dones de fum (mujeres de 
humo); al fuego, las salamandres -y 
también los dragones de carácter infer- 
nal, y las mulas coceadoras-, que se 
alimentan de llamas y abrasan con su 
aliento ígneo todo lo que encuentran a 
su paso; y al agua las goges,- aloges, en- 
cantades y dones d'aigua (mujeres de 
agua), una especie de hadas o ninfas 
que habitan las fuentes y los estanques, 
cuevas que son palacios de hielo, res- 
plandecientes como el cristal; y las sire- 
nes que encantan el mar. Mujeres de 
agua y sirenas seducen a los hombres 
hasta llegar a casarse y tener hijos con 
ellos; sin embargo, el amor entre ha- 
das y seres humanos suele tener un 
final trágico. La predicación cristiana 
persiguió exasperadamente las arrai- 
gadas creencias populares en estos 
seres míticos, hasta convertirlas en 
demonios y brujas dotados de pode- 
res maléficos, que deben evitarse con 
palmones, laureles y otras plantas 
bendecidas. 
Las almas en pena 
Una creencia extendida hoy todavía es 
la de las almas en pena, almas de los 
difuntos que rondan por los aires alre- 
dedor de los humanos: se trata, a menu- 
do, de personas muy jóvenes a quienes 
la muerte ha truncado la vida antes de 
tiempo; de otras que han sufrido muer- 
te violenta -a espada, ahorcados-, con- 
trariando la naturaleza; de muertos cu- 
yos cuerpos no han recibido piadosa 
sepultura -abandonados en un campo 
de batalla, ahogados, perdidos- y que, 
por este hecho, se ven privados del eter- 
no reposo. Pero, sobre todo, se trata de 
difuntos que han sido castigados a va- 
gar por siempre a causa de un pecado 
grave: un paradigma de estas almas en 
pena es la del Comte IArnau (Conde 
Arnaldo), condenado a galopar por el 
cielo con su jauría de perros aulladores 
y haciendo sonar un lúgubre cuerno de 
caza, por sus amores sacrílegos con las 
monjas del convento de Sant Joan de 
les Abadesses, o por los jornales mal 
pagados a sus trabajadores. Otra alma 
en pena es la del Mal cacador (mal caza- 
dor) que entró en una iglesia persiguien- 
do a una .bestia salvaje, sin reverencia 
alguna por el Santo Sacramento. 
Las almas en pena rondan cuando el 
año concluye; la noche del primer día 
de noviembre se abren las puertas del 
País de la Muerte y por ellas salen los 
difuntos para ver de nuevo a sus fami- 
liares: es preciso estar atentos, aplacar- 
los con plegarias, encender velas en su 
recuerdo, llevar flores a sus tumbas, po- 
nerles plato en la mesa y celebrar con 
ellos un ágape funerario: sólo frutos se- 
cos -especialmente castañas y, también, 
piñones y los pequeños panes de ofren- 
da que les están dedicados, los típicos 
panellets, que son hoy dulces típicos del 
día. 
El culto a los Santos y a la Virgen 
Si las duendes y las hadas o encantadas 
fueron expulsados del mundo de las 
creencias por la predicación de la Igle- 
sia, en cambio, muchas divinidades pa- 
ganas, mediterráneas o célticas -agra- 
rias, ganaderas, meteorológicas, tera- 
péuticas-, han adoptado la forma de 
santos patrones y protectores, invoca- 
dos en circunstancias adversas y devo- 
tamente venerados en días señalados: 
encuentros festivos y romerías a la er- 
mita del santo, habitualmente colocada 
en lo alto de la colina donde, a menudo, 
ha existido una dedicación y un culto 
pagano anteriores. El santoral cristiano 
integra, junto a creyentes de vida ejem- 
plar, viejas creencias anteriores a la fe 
cristiana, una especie de menudo poli- 
teísmo. 
Así también la profunda creencia en la 
Gran Madre ha pervivido en el devo- 
cionario cristiano en la figura ejemplar 
de María, madre de Cristo, comúnmen- 
te invocada en todo el mundo cristiano 
como la Virgen, y venerada, en cambio, 
por los catalanes como la Madre de 
Dios. Su iconografía tradicional, de pri- 
mitivo estilo románico, la presenta 
como una Madre sentada con el Hijo en 
las rodillas, coronada y con una flor o 
fruto en la mano. Son las múltiples 
"madre-de-dios" encontradas por una 
oveja, un buey o un pastor, en una-cue- 
va, una fuente, una roca, en el tronco o 
las ramas de un gran árbol. 
Los héroes míticos 
Uno de los héroes más famosos de las 
rondallas de los Pirineos es Joan de I'Ós 
(Juan del Oso): hijo de un oso pirenaico 
y de una doncella, se convierte en el 
héroe que arrebató el fuego a la divini- 
dad subterránea o infernal. No es el 
fuego prometeico de la divinidad grie- 
ga, que permitió forjar los metales y el 
progreso de la industria, sino -como en 
otras muchas mitologías de todo el 
mundo- el fuego del hogar, que inicia la 
cocción de los alimentos, el paso de lo 
crudo a lo cocido: Joan de I'Ós vence al 
dios del fuego que le impide cocinar su 
cena y éste se le somete poniéndose, en 
adelante, a su servicio. Por otro lado, el 
Oso está siempre presente en el folklore 
pirenaico: el baile del Oso y Roseta 
-una hermosa doncella adornada de 
verdura y flores silvestres- simboliza la 
lucha del genio del Invierno y la Prima- 
vera; la victoria de esta última celebra 
la aparición de las primeras flores. 
Sin embargo, uno de los héroes más 
admirados es el caballeros San Jorge, 
que conducía las huestes catalanas en la 
reconquista. San Jorge fue a combatir 
con el dragón para liberar a una prince- 
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sa; de la sangre que derramó el mons- 
truo por sus heridas nació un rosal de 
rosas rojas: cada año, en el día de "Sant 
Jordi", patrón de Cataluña, se celebra 
una feria de rosas y los galanes regalan 
una flor a su enamorada. San Jorge ven- 
ciendo al dragón, como San Miguel so- 
metiendo al diablo y San Jaime, a caba- 
llo, pisoteando al infiel, son sólo tres 
iconografías concordantes de un mismo 
mito: el de la eterna lucha del bien con- 
tra el mal. 
La mayoría de héroes legendarios, no 
obstante, se refieren a quienes inaugu- 
raron la historia de Cataluña: Otger Ca- 
taló y los Nueve Barones de la Fama 
-versión que pretendería emparejarse, 
tardíamente, con las leyendas de los 
Doce Pares de Francia o de los Caballe- 
ros de la Tabla Redonda- y el mismo 
Comte 1'Arnau -con la espada maravi- 
llosa forjada por los enanos de las entra- 
das de la tierra y regalo de la hadas de la 
cueva de Ribes- combatiendo a los mo- 
ros invasores; "Guifré el Pelós" (Wifre- 
do el Velloso), considerado el primero 
del linaje de los condes-reyes que gober- 
naron el país durante medio milenio y 
de cuya gesta proviene el escudo de Ca- 
taluña. Las cuatro barras rojas sobre 
fondo de oro son los trazos que dibujó 
can los dedos su señor, el rey de Fran- 
cia, tras haber mojado su mano en la 
herida recibida contra los árabes inva- 
sores, premio a su heroica gesta. Tam- 
bién el rey "Jaume 1 el Conqueridor" 
(Jaime el Conquistador), que inició el 
dominio catalán en el Mediterráneo, 
está rodeado por un aura de leyenda. 
Los mitos, sin embargo, no se ciñen 
sólo a la antigüedad, a los orígenes del 
mundo o de la patria: la historia de un 
pueblo no sólo transmite un viejo patri- 
monio de creencias sino que lo transfor- 
ma y lo recrea constantemente a partir 
de nuevos acontecimientos; así pues, la 
mitología catalana se mantiene viva y 
dinámica, tanto recordando los orígenes 
de la nación como orientando a su gente 
hacia un futuro que se sueña resplande- 
ciente. • 
